Luisito comunica: Llegando a Venezuela
https://www.youtube.com/watch?v=4hOPcrHDBvU 
Transcripción hecha por Emily Williams

Luisito: Venimos llegando a Venezuela. Es hora de salir a las calles. A ver si realmente están cómo nos dicen en las noticias. 

[Música suena]

Luisito: ¡Hola, amigos! Seis de la mañana en punto y es hora de comenzar con una gran aventura. Hoy nos vamos a Venezuela. Estoy realizando este viaje por dos razones. Número uno: Siempre existirá un buen pretexto para conocer a un país nuevo. Y número dos: Porque Venezuela es un país que me intriga muchísimo. De un tiempo para acá los medios de comunicación se han encargado de que nos formemos un juicio sobre Venezuela: que está en crisis, que hay manifestaciones a cada rato, que simplemente la situación está muy complicada, pero yo no puedo evitar pensar que hay algo más que eso y que ningún medio tradicional nos va a dar un punto de vista diferente así que siento la necesidad de ir a ver todo con mis propios ojos y transmitirlo con ustedes por medio de mi cámara. Obviamente no voy a lanzar completamente solo a esta aventura. Tengo a un amigo por allá que me va a estar guiando. Me va estar orientando. Estoy un poquito nervioso, ansioso, pero sobre todo, emocionado. Llegar hasta Caracas, Venezuela, desde la Ciudad de México no es en lo absoluto complicado. Simplemente tomas un vuelo de aquí a Bogotá, haces una pequeña escala y de ahí partes hasta Venezuela. Así que vamos, amigos míos. Hora de abordar aquella aeronave. Hora de testificar cómo están las cosas realmente por nuestra cuenta. Acompáñenme. 

[Música]

Luisito: Una breve escala en Bogotá—muy, muy sumamente breve—y atrás tengo que estar abordando el otro avión en una hora entonces debo apresurarme. No sé qué tan tardado sea el proceso de migración aquí en Colombia si vas a hacer una escala internacional. Esperemos que sea veloz porque si no perderemos este vuelo y no sé qué procede. No sé hasta cuándo sale el próximo vuelo a Venezuela. Vamos bien. Aquí obviamente no puedo grabar. Deséame suerte. 

[Un minuto después….]

[bookmark: _GoBack]Luisito: Ja. Eso fue inusualmente veloz. Estuve ahí literalmente un minuto (se ríe) pasadito un minuto. Muy bien ahí, Colombia, por su proceso migratorio y veloz muy eficiente. No se andan con rodeos, sabes. Nada más te ven directo a los ojos, te dicen ¿Traes algo que no deberías? Y tú, Uh, no. Dicen, Bueno, Te creo. Te creo, pasero.  Y  así es. A caminar. Así que es algo bueno. Tenemos un poquito de tiempo de curiosear. Yo nunca había estado en tierras Colombianas. Nunca las había pisado, caminado. Digo que no es como que esta vez cuenta pero pronto regresaré. Eso espero. Gente que esté viendo desde Colombia, pronto estaré por aquí y vamos a ver qué nos encontramos, a ver que tanto podemos aprender de Colombia en estos escasos minutos. Miren qué curioso: en Colombia, todo cuesta miles de pesos. Así este peluchito cuesta sesenta mil pesos. Este libro, por ejemplo, cuesta setenta mil pesos. Unas papas, Tostacos Picantes, cuestan siete mil pesos. Se hace bien curioso hacer esta conversación que de hecho está sencillo. Un dólar americano son aproximadamente tres mil pesos colombianos. Entonces está muy fácil hacer la conversión de valor. Está bueno, ¿no? Yo me sentiría jefazo diciendo, “No, está no, es que este peluchito me costó sesenta mil pesos.” Pues obviamente es algo que pasa, que sales de noche, te excedes y acabas gastando un millón de pesos colombianos. “[habla incomprensible… gasté] un millón, un millón de pesos, wey.” Querría sacar unos cuantos pesos colombianos del cajero para enseñarles cómo son y para quedarme unos cuantos de recuerdo pero vaya esta situación de riesgo con la que me he encontrado. Estoy legítimamente preocupado. Tal vez mi rostro no lo noté. Pero estoy preocupado. No hay cajeros automáticos en el aeropuerto. Ya hay varias personas del staff me dijeron no es que pase aquí no encuentro los cajeros. Y es como –gua—que un aeropuerto internacional no tiene cajeros automáticos. Esto me preocupa mucho, amigos míos, porque se tiene la creencia de que en Venezuela es muy difícil sacar dinero. Tiene su propio sistema de cajeros y de bancos y no admiten ninguna tarjeta extranjera. Eso es lo que se dice. No lo sé. Todo eso lo vamos a ir comprobando una vez que estemos ahí pero estoy preocupado. No sé que hacer. Me confíe. No saqué dinero desde México. Dije lo saco aquí en Colombia pero no hay cajeros. Uff. Así que no sé qué haré. Estoy, estoy preocupado. Muy mal ahí, Aeropuerto de Colombia. Eso así no me gustó. Tu proceso migratorio estuvo veloz pero no hay cajeros entonces no sé qué hacer. 

[30 minutos después]

Luisito: Ok. Estoy de verdad preocupado. Ya intenté de todo. Fui a una casa de cambio a ver si aceptaban tarjeta. No aceptan por efectivo. Le propuse a una persona norteamericana que estaba comprando cosas en una tienda que yo se las compraba con mi tarjeta y ella me daba el efectivo pero obviamente eso siempre levanta sospechas. Es como—wao—asustes a la gente. Propuse también en varios negocios, así que como oye cóbrame la cantidad de dinero que quieras y dame dinero en efectivo para que yo pueda moverme pero no. Eso también me levantaba sospechas. La gente se asustas así. Sí, estoy bien preocupado. Esas situaciones en las que no te queda más que decir la cagué. Soy un tonto. La cagué y ahora estoy en un gran problemón. Un gran y peculiar problema en el cual tienes dinero pero no físicamente entonces…Ay, ¿cómo no se me ocurrió sacar dinero desde mi casa? ¿Desde saliendo de mi casa? Y ahora voy a Venezuela sin dinero en efectivo. Por ahora no me queda más que abordar en el avión a Venezuela que si no se me va y eso solamente haría las cosas muchas, muchas peores. Es un problemón que con solamente la actitud correcta, una actitud de campeón, se pueda resolver. Yo confío en mí entonces eso es lo único que debe de ser importante. Acompáñenme.

[Música, 45 minutos después]

Luisito: Ahora me va muy bien. Me tocó junto a una chica venezolana que es bastante amable. Me estuvo platicando unas cuantas cosas que tanto me tranquilizaron como me hicieron decir wao, wao, wao. Lo que me dijo que me tranquilizó es que, por lo general, en tiendas y restaurantes sí aceptan tarjetas de banco sin importar de qué país sean. Supuestamente si eres extranjero traes un cambio muy malo como que acabas perdiendo algo de dinero pero sinceramente es lo de menos. Lo importante es no morir de hambre es básicamente la misión. Entonces esas son buenas noticias. Eso me ha tranquilizado bastante. Lo que me dijo que me consternó un poquito es que si me voy a estar moviendo en las calles que trate de no hablar mucho, de no hablar muy alto. Pues algunas personas al reconocer mi acento, que claramente no soy venezolano, podrían tener malas intenciones como que lo mejor es llamar lo menos posible la atención. No sé realmente si estaba exagerando o si realmente esté así la cosa. Pero, wao, que una Venezolana te lo diga y realmente creo que significa algo. Digo que lo escuches en las noticias que obviamente dependen de los ratings de exagerar las cosas es una cosa. Pero ya que te lo diga una persona que ahí vive, pues, creo que sí la da un poquito más de peso a sus palabras. No lo sé, supongo que lo estaremos viendo en unas horas. Ya falta darles unas dos horas para que aterrizamos en Caracas. Mi amigo venezolano nos va a estar esperando en el aeropuerto. Él sabe encargar de recibirnos, de trasladarnos y demás entonces eso también me tranquiliza bastante. Wao, de verdad que esta travesía no deja de tornarse más y más interesante. Querría una aventura. La estoy teniendo. 

[Música]

Luisito: Uf, listo. Vuelo agradable. Hemos llegado a Venezuela. Chequénse aquí. Desde que entras al país te dicen—te advierten—evita ser víctima de estafas. Cambia tus divisas en las agencias autorizadas. Entonces sí me imagino que es un problema latente aquí. Eso del cambio de divisa. El dólar al aparecer es muy, muy valioso aquí. Es muy preciado. Ahorita ya vamos a pasar el proceso de migración. A ver qué tan complicado es. A ver qué tan tardado es. Y más o menos esta es una pequeña vista del aeropuerto. Se ve bastante caloroso ahí afuera. Eso me emociona, eso me gusta. Deséame suerte. Ojalá no esté muy complicado este proceso para entrar a Venezuela.

[3 minutos después (más o menos)]

Luisito: Muy, muy rápido el proceso migratorio de verdad. Inusualmente veloz. Nada más, entregas tu pasaporte, te dicen, Qué vienes de visita o negocio, le dices visita. Un te ponen así y pasas. De verdad, estuve ahí poquito más que un minuto. Súper, súper veloz. Por cierto no he mencionado esto en el video pero no necesitas ningún tipo de visa para entrar a Venezuela, en caso de que algunos de ustedes estén preguntando. Por lo menos yo que soy de México no necesito visa y chequén bien en su página de internet y son bien poquitos países los que necesitan algún tipo de visado para entrar aquí. Otra cosa que pienso importante contarles ahorita es que un hombre venezolano me vio ahorita grabando con mi cámara y me dijo ten mucho cuidado si vas a estar grabando en las calles porque puede pasar alguien y te la roba. Que serán mucho aquí los robos en motos al parecer que pasen en motos—zum, zum—te vuelan las cosas, se van. Entonces ya que me lo han dicho dos venezolanos en un período muy corto de tiempo. No lo estamos escuchando las noticias, no lo estamos escuchando de alguien extranjero.  Lo estamos escuchando de los venezolanos entonces tal vez si sea un hecho eso, vamos a irnos con mucho, mucho cuidado. 
Pues, ahora sí. Hora de salir del aeropuerto, hora de salir a las calles a ver qué tal está todo. Espero de verdad que haya llegado mi amigo por mí. Eso facilitaría muchísimo, muchísimo las cosas. 

[Su amigo le saluda]

Luisito: Ajee, ¿qué pasó Campeón?

Amigo: ¿Cómo estás?

Luisito: Muy bien, chamo. 

[Luisito y su amigo nos saludan.]

Amigo: Por fin. Al fin.

Luisito: Nos conocíamos nada más por internet, primera vez en vida real. No sabes lo aliviado que me siento que estés aquí, ¿eh?

Amigo: Sí es que hace como diez minutos. 

Luisito: Nos coordinamos bien. 

Primeros pasos afuera de los aeropuertos. El clima está calurosito. Me gusta. Él es Vic. Seguramente lo van a estar viendo en los videos muchísimo. Va a ser mi guía personal. ¿Está listo para esto?

Amigo: Sí, sí, estoy listo. 

Luisito: Sigan, chequéan su canal. Es ideas abstractas. Les voy a dejar enlaces aquí abajo. No todos los héroes usan capas. 

Amigo: [se ríe] A veces usan ropa de niña.

Luisito: ¿Qué es eso? ¿Qué es ese outfit, bae (o wey)? [se ríe]

[Música]

Luisito: Del aeropuerto de Caracas, Venezuela, al interior de la ciudad es un recorrido de unos cuarenta minutos. Una vez adentro de la ciudad, dimos un breve recorrido por las calles y más o menos pude darme una idea de cómo se ve Caracas, Venezuela, en un día cualquier. Recordemos que llevo muy, muy poquito tiempo aquí. Estas son únicamente primeras, primerísimas impresiones. Y algo que noté es que se ven anuncios relacionados con la política por doquier. El gobierno de la oposición. Los nombres Maduro y Leopoldo están en todos lados. También algo que se ve muchísimo son señales de protestas. Adónde sea que voltees, vas a ver un grafiti, un dibujo, un mensaje impreso, Vaya, inclusive en los billetes de esta protesta. Esto no lo estoy exagerando. No lo estoy inventando. Ahorita mi amigo me dio un poco de efectivo y miren, se ven aquí mensajes de protesta que alguien escribió en el billete. Con la finalidad de que cuando le llegue a alguien más, lo lea. Lea que esta persona no está del todo contenta. 

Calles cerradas, nada más. Me tocó ver una ahorita. Había unos muchachos con la mitad del rostro tapado, pidiendo dinero en una calle que estaba cerrada. Dinero que, según me explicó mi amigo, se utilizan después para seguirse manifestando. 

Otro detalle que noté es que esto se ve en todas las ciudades del mundo es un gran contraste. Puedes pasar por un centro comercial muy lujoso, muy bien construido, y una calle después va a estar todo rayado, todo descuidado. Eso realmente sucede en todo el mundo. 

Otro contraste muy grande que se nota es cuando pases de la zona del aeropuerto, que son muchísimas casa llaneras, al interior de las ciudades, que son muchísimos, muchísimos edificios. De verdad, por lo poco que he podido ver, Caracas es una ciudad de altos edificios, departamentos de oficinas por doquier. 

Y ya eso es todo lo que les puedo decir de Venezuela hasta ahorita. De verdad, llevo muy, muy poco tiempo acá para decirles algo más pero por supuesto que tendremos tiempo de ver más. Esto apenas está comenzando. Amigos, muchas gracias por haberme acompañado en esta aventura, este principio de una gran aventura. En verdad, espero que esta información les sea de utilidad. Que lo tomen como que todo esto se está comunicando desde une fuente de confianza. Soy una persona común y corriente que decidió venir a caminar por estas calles a empaparse de conocimiento. Y, amigos míos, discúlpenme que me salga de tema muy brevemente, nada más. Quiero agradecerles porque ya somos oficialmente más de 6 millones de suscriptores en el canal. Guau. Que increíble. Hemos crecido muchísimo y vamos por mucho, mucho más. Como ven, nos echamos otro millón. Como siempre amigo míos, nos vemos en unos días con un video nuevo. Que algo me dice que todo esto estará muy, muy interesante. Adiós, pimpollo que recién llega a tierras venezolanas. 

[Música]
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